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5,La Unión LiberaF9 
era un 
Cuando entre unos amigos, 
muy pocos por cierto, nació el 
pensamiento de crear un sema-
nario liberal para la defensa de 
los intereses del partido, el pr i -
mer problema que se nos ofre-
ció á nuestra mente fué dotarlo 
de un nombre, de un título que 
representara bien la idea, el 
pensamiento capital á que obe-
decía su razón de existir; y lo 
que al comienzo pareció senci-
llo, trivial, ináignificante, nos 
tuvo perplejos largo rato y su-
midos en .honda meditación, 
porque queriendo decir mucho 
con aquél, temíamos lastimar la 
susceptibilidad de algunos res-
petables amigos, cuyo criterio, 
en orden á los procedimientos 
políticos, era divergente del por 
nosotros sustentado. 
Alguien dijo LA UNIÓN LIBE-
RAL, y como si este titular, que 
en aquellos momentos parecía 
un contrasentido, fuese una 
evocación de la imperiosa ne-
cesidad en que se encontraba 
el partido liberal antequerano 
de aparecer unido, se aceptó 
unánimemente, porque siempre 
había de significar la aspiración 
suprema por todos sentida de 
llegar á la más sólida conjun-
ción de todos nuestros elemen-
tos políticos, dentro de la orien-
tación normal y decorosa de 
afirmar nuestra independencia, 
rechazando las vergonzosas tu-
telas de esos oficiosos dispen-
sadores de protección, que tan-
to abundan en la acera de en-
frente. 
No tenemos la inmodesta pre-
tensión de atribuir á nuestra la-
bor periodística el feliz resulta-
do de llegar á la más perfecta 
cohesión de todas nuestras 
fuerzas, pero en los misteriosos 
destinos de la diosa Fortuna 
estaba escrito que los liberales 
de Antequera habían de com-
prender todos á tiempo, que era 
preciso acatar las decisiones 
del Gobierno y del jefe provin-
cial, formando apretada piña 
en pro de la defensa de nues-
tros propios intereses. Si no 
contribuimos á ello con la efi-
cacia de nuestros escritos, por 
lo menos nos cupo la suerte de 
acertar y de poder decir, que la 
unión de los liberales anteque-
ranos es hoy un hecho realiza-
do á la sombra de un discipli-
nado sometimiento al jefe y al 
Gobierno, necesario á la vida y 
al holgado desenvolvimiento de 
nuestra política. 
Este modestísimo semanario, 
representa en la actualidad el 
más glorioso emblema de las 
huestes liberales de aquí, y su 
nombre como trofeo victorioso 
aparecerá siempre á la cabeza 
del periódico, como diciendo 
constantemente á nuestros ad-
versarios que de nada le han 
servido sus habilidades y las 
astutas combinaciones que han 
puesto en juego, porque nues-
tros amigos, antes de morder la 
manzana de la discordia han 
sabido rechazarla dignamente, 
volviendo la vista con premura 
hacia la disciplina de partido y 
hacia el honrado cumplimiento 
de sus deberes políticos. 
Siete números con éste lle-
vamos publicados y en todos 
ellos hemos mantenido la mis-
ma tesis, con los brazos abier-
tos á la concordia, y si alguna 
vez salió de nuestra pluma la 
censura al amigo, no fué nunca 
con ánimo de producirle moles-
tia, sino pensando que aquélla 
suele en ocasiones obrar á mo-
do de reactivo, previniendo el 
mal y limpiando el espíritu de 
aquellos elementos morbosos á 
que dan margen y propenden 
las constantes y tendenciosas 
predicaciones de nuestros ene-
migos. 
Afortunadamente y para glo-
ria del partido liberal anteque-
rano, se salvaron todos los es-
collos que encontramos á nues-
tro paso, en lo que afecta á la 
organización interna del parti-
do, y libres ya de tan fatigosas 
preocupaciones, nos presenta-
mos al Gobierno y á nuestro 
ilustre jefe don Luis de Armi-
ñán manteniendo en alto nues-
tro lema de unión liberal y ofre-
ciéndonos á ellos como fuerza 
disciplinada y potente, dispues-
ta á cumplir sus mandatos sin 
pararse á reflexionar sobre 
ellos, y segura de alcanzar la 
victoria más completa y decisi-
va si nuestros adversarios lle-
gan á presentarse en la línea de 
combate. 
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Dice el Heraldo" que desea 
ver en el señor Palomo un alcal-
de aceptable. 
¡Claro, como que el saliente 
era inaceptable é inaguantable! 
SECCION POLITICA 
Era nuestro propósi to dar respues-
ta en esta sección al inserto de «He-
raldo de Antequera», Hablar por ha-
blar, pero en otro lugar de este nú-
mero y por pluma más brillante que 
la que traza estas líneas, se da com-
pleta contestación á ese cúmulo de 
embozados intentos en sembrar la 
discordia, que por premiosidades del 
léxico quizás, más parecen amagos 
de mala intención y de malos deseos. 
De él solamente hemos de recoger 
aquello de que el partido conserva-
dor «estaba pronto á dejar libres no 
ya cuatro, sino todas las tenencias y 
sindicaturas, si se consideraba con-
veniente para el rumbo administrati-
vo que se hubiere de seguir por los 
liberales». 
Un modismo vulgar dice, que al 
hombre por la palabra y nosotros 
invocándolo en esta ocasión como 
venido de propósi to, tenemos que 
dirigirnos al viejo colega para expre-
sarle, que si los directores de su par-
tido estaban prontos á facilitar el 
desenvolvimiento administrativo del 
nuevo alcalde renunciando las tenen-
cias de alcaldía, no creemos que ha-
ya ocurrido nada en lo que á su polí-
tica afecte, que les sirva de funda-
mento para que no perseverando en 
aquella actitud dejen de hacerlo, to-
da vez que debe constarles por pro-
pia experiencia, que el partido libe-
ral ha cumplido siempre y fielmente 
aquellos deberes que la corrección 
política impone, sentando los prime-
ros precedentes en todo aquello que 
haya podido significar concesiones 
y facilidades al partido turnante de 
oposición. 
Vengan esas renuncias, que consi-
deramos precisas al normal desarro-
llo de la política administrativa del 
nuevo alcalde, y tenga por seguro el 
semanario conservador, que después 
de agradecerlo en la justa medida, 
sabremos corresponder como siem-
pre, en orden á las relaciones que 
deben existir entre los partidos que 
comparten la administración de los 
intereses generales de un pueblo.' 
En la cabeza de la columna de 
fondo del último número de «Heral-
do de Aniequera», esto es, en el co-
mienzo de la primeia plana y cuanod j 
se tiene en blanco toda ella para es-
cribir, se alega la fal ta absoluta de 
espacio para poder contestar á lo que 
estima «inconcebible amenaza que pu-
blicaLh UNIÓN LIBERAL». Dice ade-
más, «que todo quedará definido 
dentro de muy pocos días». 
Verdaderamente á nadie de Ante-
quera puede engañar la excusa de la 
falta de espacio para responder, por-
que lo que sobra en ese semanario 
es espacio y más espacio para inser-
tar todo lo que se quiera. Loque 
falta es propósito de contestar, por-
que al hacerlo pudiera descubrir los 
proyectos y aspiraciones que tiene 
el partido conservador antequerano, 
de lograr el encasillado del señor 
Luna Pérez por el distrito, para las 
futuras elecciones generales. 
Nos constan de ciencia propia, los 
extraordinarios trabajos que vienen 
dando algunos políticos de aquel 
malíz para conseguir que el señor 
Luna Pérez sea el candidato del Go-
bierno por el distrito electoral de 
aquí, pero también tenemos la coiu-
l»U'<i!*Í3im segTtHdiKl de que 
tanto el Gobierno como don Luis dé 
Armiñán están resueltos á que Ante-
quera sea representada en el parla-» 
mentó por un diputado del partido 
liberal. 
Ya sabemos también, que el ex-
presado señor Luna Pérez, se ha ufa-
nado en Ronda de que el señor mi-
nistro de la Gobernación tiene deseos 
de complacerlo en las peticiones de 
carácter político-electoral que le tie-
ne formuladas, pero lo que éste ig-
nora es el concepto que le ha mere-
sido al ilustre don Santiago Alba la 
apremiante solicitud, la/eraz insis-
tencia de que se le encasille por el 
distrito Antequera-Alora. 
Nuestro querido y respetable ami-
go el señor ministro de la Goberna-
ción, uno de los hombres más pers-
picaces é inteligentes de la política 
española, ha podido apercibirse, de 
que esa suplicante ansiedad por lo-
grar el apoyo del Gobierno para 
presentarse candidato á diputado á 
Cortes el señor Luna Pérez, acusa 
por tácita confesión una falta de 
aquellos medios de fuerza electoral 
de que tanto se han ufanado en todo 
tiempo. Por adelantado lo afirma-
mos y ponemos en tal empeño la 
cabeza, que si el señor Luna Pérez 
se presenta en la contienda-electoral 
frente á un candidato del Gobierno, 
no sacará arriba de quinientos votos. 
El plazo es corto y el tiempo lo 
dirá. 
hR UISI10N LJBERAü 
Al rotativo de la calle del In-
fante le ha producido amargura 
la supresión de la guardia urba-
na encargada de evitar la va-
gancia. 
Pues eso es precisamente lo 
que ha hecho el alcalde, evitar 
la vagancia, suprimiendo esos 
guardias. 
J)e actualidad política 
Leemos en el «Heraldo» el articulo 
«Hablar por hablar* y el extracto de la 
última sesión, en los que se ve el deli-
berado propósito de molestar á los con-
cejales liberales, y en particular á nues-
tros queridos amigos Alarcón y Ramos 
Herrero, presentándolos ante la opinión 
como difamadores, antes de los señores 
Timonet y Palomo, hoy defensores de 
estos mismos, sin duda por haber obte-
nido la alcaldía el señor Palomo; nada 
más lejos de la verdad. 
La actuación política de los señores 
Ramos y Alarcón en los pasados días, 
no puede ser más clara y diáfana, y 
competentemente autorizados por di-
chos señores y para que la opinión juz-
gue (nunca como contestación al perió-
dico conservador, que si para él fuese, 
no valía la pena tomar la pluma, para 
refutar sus insidias) vamos á exponerla 
sinceramente: 
Ante el nombramiento de alcalde he-
cho á favor del Sr. Palomo, y creyendo 
los señores Ramos y Alarcón que en los 
procedimientos políticos de don Fran-
cisco Timonet y don Ildefonso Palomo 
habla desconsideración, no solo para 
don Pedro Alvarez, sino también para 
los ediles liberales, comenzaron contra 
dichos señores una campaña política 
con el fin de obtener reparación del 
agravio que suponían se les había infe-
rido. A este fin y puestos al habla con 
el señor León Motta, dijeron á éste cual 
había de ser sti conducta en el Ayunta-
miento y en relación con el actual al-
calde, conducta que en pocas palabras, 
se puede comprender en los siguientes 
términos: 
Frimero: No aceptar tenencias de 
alcaldía en la sesión de constitución del 
nuevo Ayuntamiento (el mismo señor 
León, dijo á los concejales liberales 
referidos, el día primero de Enero por 
la tarde, que en una reunión que habían 
celebrado la noche anterior, los ediles 
conservadores habían designado de en-
tre ellas mismos quiénes habían de ser 
los seis tenientes alcaldes y al efecto 
leyó el señor León á los señores Ramos 
y Alarcón la lista con los nombres de 
los mismos) mientras tanto no llegasen 
los concejales liberales á una fórmula 
de acuerdo con el alca! le, pues podría 
decirse obtenían aquellas tenencias de 
alcaldía con el voto de los conservado-
res y esto no lo consideraban político. 
Segundo: Que mientras tanto no se 
llegase al acuerdo á que antes aludimos 
combatr.an politicamente empleando 
dentro dé ese terreno los medios nece-
sarios, á los señores Palomo y Timonet, 
sin perjuicio de que dentro del salón 
de sesiones y en los proyectos admi-
nistrativos que se planteasen y fuesen 
beneficiosos para Antequera,estarían de 
parte del alcalde liberal, puesto que ha-
biéndolo hecho así con el que lo fué 
conservador, no hubiera sido, no polí-
tico, sino ni decente siquiera retirarle al 
actual alcalde el apoyo administrativo 
que pudiesen prestarle los concejales 
liberales. 
Esto fué lo ocurrido entre los señores 
Alarcón y Ramos y el señor León, apar-
te la gestión de dichos señores referente 
á empleados (consta al Sr. León Motta 
que los aludidos señores no propusie-
ron á nadie para ningún puesto) en la 
que y refiriéndonos particularmente al 
nombramiento del señor Cerro, y aun 
cuando las palabras de «Heraldo» ex-
presan lo contrario de lo que segura-
mente pensó dec'.r el autor del artículo 
(el periódico de la calle del Infante solo 
habla de buena fe cuando se equivoca) 
hay que r e f e r i r . á la intención que di-
chas palabras «han querido* expresar: 
es falso absolutamente falso,y los seño-
res Ramos y Alarcón lo garantizan, que 
este último, se opusiera al nombramien-
to (que es lo que ha querido decir el 
periódico aludido) del señor Cerro para 
jefe del Matadero: cuando el señor 
Alarcón fué llamado á secretaría donde 
ya hacía rato estaba el señor Ramos con 
los ediles conservadores, se le dijo que 
el nombramiento se había hecho de 
acuerdo con el señor Ramos, y acto se-
guido prestó su aprobación. 
Con posterjorídad los señores Palo-
mo y Timonet han explicado á los edi-
les liberales su conducta'polítíca y esti-
mando éstos suficientes dichas expli-
caciones, se ha producido la unión 
entre todos, unión que es lo que en 
realidad molesta á «Heraldo* y su inspi-
rador, porque esa unión supone para el 
partido liberal una era de paz y buena 
administración, sin «uniformes ni auto-
bombos* como los que le lia dedicado 
al anterior alcalde para dejar luego de 
hacer más del noventa por ciento de lo 
que estrepitosamente y al son de la 
murga farandulesca de su periódico ha 
dado por hecho. 
Hasta aquí la actuación de los seño-
res Ramos y Alarcón con el anterior 
alcalde, en cuya actuación puede de-
cirse han sido unos verdaderos man-
datarios, sin que necesario fuese se 
acercasen al director de este periódico 
•á manifestarle que aunque no recuerdan 
haberle ofendido en nada en el terreno 
pesonal, si en el calor de alguna discu-
sión han dicho algo que pueda moles-
tarle lo tenga por retirado, y aunque 
agradecemos este paso de los citados 
señores que acredita su caballerosidad, 
dijimos al principio que lo estimamos 
innecesario, porque ya hemos apren-
dido á dar á las palabras del semanario 
conservador el valor que se merecen, 
por lo que estimamos inútil el trabajo 
que dicho periódico parece querer to-
marse e;i producir la discordia entre,los 
señores Palomo y Timonet, de una par-
te, y Ramos y Alarcón, de la otra; estos 
cuatro señores por las ofensas que reci-' 
procamente se hubiesen hecho, se han 
dado mutuamente toda clase de explica-
ciones como á caballeros corresponde y 
es inútil y poco noble tratar de resucitar 
rencillas. 
En lo que respecta al debate que se 
suscitó en la última sesión, oímos per-
fectamente decir al señor Alarcón, con-
testándole al señor León Molta que este 
seguía en su antigua costumbre de tratar 
de imponer su criterio y trazar lineas de 
conducta á quien no lo necesitaba ni lo 
pedía; que había dicho antes y repetía 
en él momento de la réplica, que la co-
misión encargada del cobro de arbitrios 
sobre alcoholes, no quería asumir la 
antipatía é impopularidad de dicho «co-
bro* desde el momento que los conser-
vadores, autores del proyecto habían 
rehuido el formar parte de la comisión 
fiscalizadora; que había votado en con-
tra del proyecto de los conservadores 
en la sesión en que se discutió, y en la 
que se presentó á la junta Municipal 
para su aprobación; le olmos también 
decir que el partido liberal presentó un 
contra-proyecto en el que figuraban 
gravados los vinos mayores de diez y 
seis grados, aguardientes, alcoholes y 
cervezas, contra-proyecto que el mismo 
señor Alarcón defendió con lo cual de-
mostraba que ha sido y es partidario 
(como todos los ediles liberales que fir-
maron aquel contraproyecto) del arbi-
trio sobre vinos, aunque no lo era en la 
forma y cuantía que lo habían establecí-
do los conservadores. 
Conste, pues, que nosotros no vemos 
en la conducta de «Heraldo* más que 
la ira producida al exalcalde, por la 
unión de los concejales liberales con el 
señor Palomo, unión á que él se ha 
opuesto (nos consta, aunque afirme lo 
contrario el señor León) con todas sus 
fuerzas y por el antiguo y acreditado 
procedimiento de «tirar la piedra y es-
conder la mano.* 
Después de todo, no nos extraña esta 
conducta; son muchas las ilusiones que 
se han venido al suelo, al hacerse esta 
unión; no es tampoco muy agradable 
tener que hacer un balance, en el que 
figuran en el haber muy pocas cosas 
prácticas, acompañadas de muchos ar-
tículos y hojas laudatorias, sin otro fin 
estas y aquellos, que el natural y ordi-
nario, y en el debe, partidas que ya irán 
saliendo poco á poco á la luz pública, 
y que pondrán cosas y personas en el 
lugar debido. 
En resumen, no nos extraña que el 
alcalde saliente, elevado en el globo de 
su vanidad, pretenda Creer, engañán-
dose á sí mismo, que la nube de in-
cienso que ha quemado en su ho-
nor es lo suficientemente espesa, para 
que todos los antequeranos no pudie-
ran ver lo burdo de la trama. No hay 
tal; los ojos se van abriendo, penetra la 
vista tras la nube y no está lejos el 
día en que, quizá empujado por sus 
amigos, venga al suelo y con estrépito 
el Guigñol político que creó su fantasía. 
Para terminar, ni el señor Ramos ni el 
señor Alarcón tienen nada en su con-
ducta política ni personal que tenga que 
ocultarse: así, pues, no aceptan la con-
miseración ni el silencio de «Heraldo», 
que no han pedido ni necesitan. 
LOS DOKS 
E l señor Casco García pidió en 
el último cabildo que !a comisión 
encargada de la fiscalización del 
arbitrio de bebidas alcohólicas 
p r e s e n t a r a semanalmente un 
certificado de sus gestiones. 
L a peíicion le resultó incom-
pleta, pues también debió pedir 
acuse de recibo. 
La ciencia administrativa 
no es privilegio del ..Heraldo" 
En el «Heraldo de Antequera» del 
domingo 16 del corriente, y bajo el epí-
grafe de «Para los villorrios si existen 
leyes», leemos que tienen en aquella 
redacción confeccionado un artículo 
contestando al de «Para los villorrios 
no existen leyes»; y con el fin de que 
la contestación puedan dárnosla cum-
plida, vamos á permitirnos exponer el 
criterio que sustentamos sobre el parti-
cular y razones en que lo apoyamos,, 
para lo cual tomaremos como punto de 
partida la causa ó motivo que origina 
estos escarceos reporteriles. 
Es el caso, que en la crónica de la 
sesión municipal correspondiente al 
viernes 7 del corriente que se publica 
en el «Heraldo» del siguiente domingo, 
día 9, se dice textualmente: 
«Se lee el acta y apruébase, con la 
advertencia del señor presidente, de 
qué á su juicio se había infringido una 
real orden del año 62 al constituirse el 
Ayuntamiento. (Algo añejillo nos parece 
el precepto y tanto, que mucho después 
está promulgada la ley Municipal.) Nos 
huele la cita á enciclopedia de villo-
rrio.* 
Leido lo anterior, claramente se ve 
que en el último párrafo se hace resal-
tar, quizás como un motivo de desdoro, 
el que se pueda vivir en pueblos que 
no sean de la importancia de este, y 
parece como que se quiere dar á enten-
der que lo que pueda saber la gente 
pueblerina es todo cosa manida, y por 
consiguiente mandada recoger. A lo cual 
hemos de objetar, que no sabíamos que 
el conocimiento de los distintos ramos 
del saber humano estaba únicamente 
reservado á los hombres de las gran-
des poblaciones; y aunque no dejamos 
de reconocer que en estas hay desde 
luego más medios de instruirse, no lo 
es ciertamente en los que á la adminis-
tración pública se refiere, respecto de la 
cual tenemos observado y con noso-
tros muchísimas personas, que los co-
nocimientos de dicha ciencia se hallan 
en razón inversa á la categoría de las 
poblaciones, y hecha esta pequeña di-
gresión pasemos al asunto. 
La protesta que el alcalde hizo cons-
tar en la sesión de referencia, fué 
porque en la designación de los pues-
tos que deben ocupar en la Corpora-
ción los concejales para los actos á que 
se refieren los artículos 52, 53 y 54 de 
la ley Municipal, se ha hecho de una 
forma caprichosa y sencillamente ab-
surda, sin observar nada de lo que pre-
ceptúan las disposiciones vigentes so-
bre el particular; las cuales son, pese al 
«Heraldo de Antequera*, la real orden 
de 27 de junio de 1872, y no del 62 co-
mo él dice, y la real orden de 16 de 
junio de 1909, á pesar de que la primera 
le parezca añejilla; pero que la mayor 
prueba de que no lo es y de que se ha-
lla en pleno vigor, la dan los propios 
amigos del Heraldo» en la sesión de 
instalación del nuevo Ayuntamiento al 
fijar el puesto que los concejales han 
de ocupar en la Corporación, toda vez 
que la ley Orgánica no dice lo más mí-
nimo sobre el particular y ellos, sin 
embargo acuerdan dar cumplimiento á 
un trámite del que solamente hablan 
las disposiciones citadas. 
Por ellas se determina, que el orden' 
numérico de los Regidores, debe ser, 
haciendo figurar en primer término al 
alcalde, luego á los tenientes y des-
pués á los demás señores pornúme-
mero de votos, dándose la preferencia 
en. caso de empate, á los de mayor 
edad. Pero es que en esto de la edad, 
hay que tener en cuenta un detalle im-
portantísimo, como es el de que no por-
que varios concejales hayan sido elegí-
dos por el artículo 29 de la vigente Ley 
electoral, tenga que adjudicárseles ,á to-
dos igual número de votos, pues la real 
orden de 16 de junio de 1609 ya referi-
da, lo que dice es que debe suponerse 
que le han sido otorgados todos los 
votos del distrito, pero como estos no 
tienen igual número de electores, dicho 
se está que aquel concejal que haya sido 
elegido por un distrito que tenga mayor 
número de votos, tendrá que figurar de-
lante del que resulte proclamado por 
otro de número menor, y únicamente 
será de aplicar la mayoría de edad,-
entre los concejales de un mismo distri-
to, ó los que se hallen en igualdad de 
circunstancias; creemos que esto está 
claro, y ahora únicamente réstanos decir 
que el orden de colocación de los con-
cejales de este Exentó. Ayuntamiento 
que se señala en la sesión inaugural es 
el de mayoría de' edad, prescindiendo 
de poner en primer término, como está 
mandado, al señor alcalde, el cual figu-
ra casi en último término, y después á 
los tenientes, y demás concejales según 
antes se expresa, sino que ponen el pri-
mero á un señor que tiene 76 años, sin 
tener en cuenta otra circustancia que la 
de su avanzada edad y así sucesivamen-
te á los demás ediles por orden cronoló-
gico riguroso de nacimiento. ' 
Y para concluir, nos parece oportuno 
indicar al colega, que en cuestión de 
sentido común entendemos que no hay 
ciudades ni aldeas, sino que cada cual 
tiene el suyo y nada más. 
HACHE. 
Cabildo municipal 
Se celebró el último bajo la presiden-
cia del alcalde señor Palomo y con asis-
tencia de los sei'iores Ramos, Matas, 
Muñoz, Conejo, Alsrcón,Gallardo Pozo, 
García Berdoy, García Gálvez, Herrero 
Sánchez, Burgos, Rosales Salguero, Ji-
ménez Robles,. Casco, y León. 
Se da lectura al acta de la anterior, y 
al preguntar el alcalde si se aprueba, 
pide la palabra el señor Alarcón y soli-
cita se haga constar como aclaración á 
la misma que en la anterior sesión no se 
limitó á contestar al saludo del alcalde, 
sino que también expuso en nombre de 
sus compañeros los concejales liberales 
que estarían al lado del presidente en su 
gestión y que todos ellos se congratula-
rían de que esta fuese lo más beneficio-
sa posible para los intereses de Ante-
quera. Con esta aclaración se aprueba 
el acta. 
Se da cuenta de varios oficios que fi-
guran en la orden del día; se aprueba la 
nueva plantilla de personal, y después 
de leida una respetuosa exposición en 
la que el gremio de vinos, en su casi to-
talidad, protesta del arbitrio nuevamen-
te creado, el señor Casco solicita de la 
comisión, que para el próximo cabildo 
se traiga certificación detallada de los 
ingresos por el arbitrio sobre reconoci-
miento de bebidas alcohólicas y certifi-
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cado de los reconocimientos practica-
dos. 
El señor Ramos le contesta que asi se 
hará, pues tiene el deliberado propósito 
de que la recaudación se haga en debi-
da forma. 
El señor León Motta formula el mis-
mo ruego que el señor Casco. 
Le contesta el señor Alarcón y des-
pués de estar conforme con su compa-
ñero el señor Ramos y aplaudir lo pedi-
do por el señor Casco, pregunta al se-
ñor León á qué obedece el que se publi-
casen unas tarifas con unos tipos de 
tributación y figuren luego en los pre-
supuestos más recargados (en algunos 
casos el 50 por 100) esos mismos tipos. 
Afirma no cree deba la comisión, forma-
da solo por liberales, cargar con la im-
popularidad y antipatía que lleva en sí 
el cobro de este tributo. Ruega al secre-
tario dé lectura al proyecto que remite 
el administrador del arbitrio, del perso-
nal necesario para el cobro del mismo. 
Después de leida la comunicación por 
el señor secretario, el señor Alarcón 
manifiesta que cualquiera de los dos 
proyectos lo cree ruinoso para el Muni-
cipio y que entendiéndolo asi, la comi-
sión ha formado uno bastante menos 
costoso y que somete á la aprobación 
de sus compañeros. 
El señor León pide la palabra y em-
pieza diciendo que el señor Alarcón «in-
volucra» las cuestiones, pues lo primero 
que ha debido hacer,es contestará lo 
propuesto por el señor Casco. (¿Otra 
vez?) Dice luego al señor Alarcón, con 
entonación declamatoria, que le extraña 
mucho hable de la impopularidad y an-
tipatía de este impuesto,cuando le cons-
ta que ha declarado varias veces ser 
partidario de él, tanto más cuanto el 
mismo señor Alarcón le pidió lo inclu-
yese en la comisión fiscalizadora. 
El señor Alarcón, que ha escuchado 
atentamente al señor León Motta, le di-
ce: Su señoría sigue en su antigua cos-
tumbre de tratar de imponer su criterio 
y de trazar líneas de conducta, á quien 
no lo necesita. He dicho y repito que 
me parece muy mal el que sólo los libe-
rales carguen con la antipatía del cobro 
de este impuesto: yo he votado contra 
ese proyecto, y sin embargo, he afirma-
do y afirmo que soy partidario del im-
puesto sobre alcoholes, y buena prueba 
de ello es, que al proyecto del señor 
León se presentó por la minoría liberal 
un contraproyecto que comprendía tam-
bién los vinos mayores de 16 grados, 
aguardientes y cervezas. En cuanto al. 
hecho de haber solicitado formar parte 
de la comisión, no veo en ello más que 
una prueba de que primero que mis 
convicciones están los intereses del 
Ayuntamiento: compare su señoría la 
conducta de los libeuiles aceptando 
puestos en esa comisión cuando la 
constituyó el señor León, á pesar de su 
voto en contra del proyecto, con la de 
sus amigos políticos que rehuyen ahora 
el formar parte de la misma, después de 
las garantías que el alcalde actual ha 
dado de que se cobrará el impuesto y 
que pondrá á disposición de la comi-
sión toda la autoridad de que dispone. 
El señor Ramos Herrero se muestra 
conforme con las manifestaciones de su 
compañero el señor Alarcón y presenta 
una relación que remite el administra-
dor, de lo recaudado hasta el día ante-
rior. Cree también que no deben ahora 
los conservadores, autores del proyec-
to, retirarse de la comisión, pues mal se 
compagina este hecho con las promesas 
de apoyo hechas al actual alcalde pol-
los conservadores, apoyo con que no 
harían más que corresponder al que 
siempre le han prestado los liberales. 
A propuesta de los señores Ramos y 
Alarcón se acuerda facultar á la comi-
sión para que realice los aforos en la 
forma menos molesta para los industria-
les y más beneficiosa para los intereses 
del Municipio. 
El señor León cree que cuatro parejas 
de ronda volante son suficientes para 
llevar á cabo la inspección. 
El señor Alarcón opina deben nom-
brarse también un visitador general y 
dos inspectores. Asi se acuerda. 
El señor Rosales entiende que conce-
diendo alguna gratificación al personal 
que tiene el administrador de arbitrios 
podía ahorrarse algo el Ayuntamiento. 
Al señor Ramos le parece acertado lo 
propuesto por el señor Rosales y ofrece 
hablará la comisión con el señor Ximé-
nez Enciso para ver de llegar á un 
acuerdo. 
El señor alcalde comunica á la cor-
poración que pronto llegará una nueva 
expedición de tubos cuyo certificado de 
reconocimiento ha remitido la sociedad 
«Talleres de Deusto.» También dice ha 
girado una visita de inspección á las 
obras que se realizan para la traída de 
aguas, congratulándose de lo bien que 
se llevan dichas obras. 
Se aprueban las cuentas de gastos. 
El señor Rosales pide al alcalde or-
dene sea retirado un montón de cieno 
que existe en la calle Maderuelo. Le 
contesta el señor Palomo que ya tiene 
dadas las órdenes oportunas para ello; 
y después de concedérsele licencia por 
unos días al señor García Gálvez, se le-
vantó la sesión. 
K. CH. T. 
En la mañana del sábado 15 del 
corriente, dejó de existir la respeta-
ble señora doña Carmen Facía del 
Castillo, viuda de Franquelo. 
El entierro const i tuyó una gran 
manifestación de duelo, figurando 
en ella lo más significado de nuestra 
sociedad. 
Descanse en paz y reciba su dis-
tinguida familia la expresión sincera 
de nuestro sentimiento, y muy en 
particular don Carlos y don José 
Franquelo, apreciables amigos nues-
tros. 
Rasgo de honradez 
En la noche del 16 del corriente y 
en el salón del café «Universal», se 
le extravió á Manuel Velasco, cono-
cido industrial, un billete de cien 
pesetas que afortunadamente encon-
tró José García Vergara y que ha 
devuelto á su humilde dueño . 
Es un rasgo de honradez que nos 
congratula consignar. 
Suicidio modernista 
Según nos dicen, en una casa de 
la calle Capitán Moreno murió la se-
mana pasada un sujeto que quiso 
ganar el cielo de una manera rara. 
T ragándose un rosario. 
A mitad de la operación ya estaba 
camino del otro mundo, donde ha-
brá sucedido lo que es natural. Que 
al verle San Pedro con medio rosa-
rio dentro del cuerpo y otro medio 
colgándole de la boca, le habrá des-
pedido con cajas destempladas, d i -
ciéndole: 
—Amiguito, aquí no admitimos á 
los que se tragan las cosas sagradas. 
Las cuentas se deben pasar, ¡pero no 
por la garganta! 
AI semanario conservador le 
ha üamado la atención ver en el 
salón de sesiones más de dos 
guardias municipales. 
Es natural l a e s trañeza , pues 
cuando los conservadores man-
daron se contaban por docenas. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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del sol, ni haya necesidad que le vean: á estas nuestras 
compañeras será forzoso darles algo, que ha mucho que 
nos esperan y ya deben estar enfadadas. Así verán ellas, 
replicó la vieja, moneda destas, como ven al turco agora; 
ese buen señor verá si le ha quedado alguna moneda de 
plata, ó cuartos, y los repartirá entre ellas, que con poco 
quedarán contentas. Sí traigo, dijo el galán, y sacó de la 
faldriquera tres reales de á ocho, que repartió entre las tres 
gítanillas, con que quedaron más alegres y más satisfechas 
que suele quedar un autor de comedias cuando, en com-
petencia de otro le suelen retular por las esquinas, vícior, 
víctor. En resolución concertaron, como se ha dicho, la 
venida de allí á ocho días, y que se había de llamar cuando 
fuese gitano, Andrés Caballero, porque también había g i -
tanos entre ellos deste apellido. No tuvo atrevimiento 
Andrés , que así le llamaremos de aquí adelante, de abra-
zar á Preciosa, antes enviándole con la vista el alma, sin 
ella, sí así decirse puede,»das dejó y se entró en Madrid, 
y ellas, contentísimas, hicieron lo mismo. Preciosa, algo 
aficionada, más con benevolencia que con amor, de la ga-
llarda disposición de Andrés , ya deseaba informarse sí era 
el que había dicho: entró en Madrid, y á pocas calles an-
dadas se encontró con el paje poeta de las coplas y el es-
cudo: y cuando él la vio, se llegó á ella diciendo: Vengas 
en buen hora, Preciosa; ¿leíste por ventura las coplas que 
te di el otro día? Á lo que preciosa respondió: Primero que 
le responda palabra, me ha de decir una verdad, por vida 
de lo que más quiere. Conjuro es ese, respondió el paje, 
que aunque el decirla me costase la vida, no la negaré en 
ninguna manera. Pues la verdad que quiero que me diga, 
dijo Preciosa, es, si por ventura es poeta. A serlo, replicó 
el paje, forzosamente había de ser por ventura; pero has 
el tiempo de este noviciado podría ser que cobrásedes la 
vista, que agora debéis de tener perdida ó, por lo menos, 
turbada, y viésedes que os convenía huir de lo que agora 
seguís con tanto ahinco; y cobrando la libertad perdida, con 
un buen arrepentimiento se perdona cualquier culpa: si con 
estas condiciones queréis entrar á ser soldado de nuestra 
milicia, en vuestra mano está, pues faltando alguna dellas, 
no habéis de tocar un dedo de la mía. 
Pasmóse el mozo á las razones de Preciosa, y púsose 
como embelesado mirando al suelo, dando muestras que 
consideraba.lo que responder debía. Viendo lo cual Precio-
sa, tornó á decirle: No es este caso de tan poco momento, 
que en los que aquí nos ofrece el tiempo pueda ni deba 
resolverse: volveos, señor, á la villa, y considerad despacio 
lo que viéredes que más os convenga, y en esté mismo 
lugar me podéis hablar todas las fiestas que quisiéredes, al 
ir ó venir de Madrid. A lo cual respondió el gentilhombre: 
Cuando el cielo me dispuso para quererte, Preciosa mía, 
determiné hacer por tí cuanto tu voluntad acertase á pedir-
me, aunque nunca cupo en mi pensamiento que me habías 
de pedir lo que me pides; pero, pues es tu gusto que el mío 
al tuyo se ajuste y acomode, cuéntame por gitano desde 
luego, y haz de mí todas las experiencias que más quisieres, 
que siempre me has de hallar el mismo que ahora te sinífico: 
mira cuándo quieres que mude el traje, que yo querría fuese 
luego, que con ocasión de ir á Flandes engañaré á mis pa-
dres y sacaré dineros para gastar algunos días, y serán 
hasta ocho los que podré tardar en acomodar mi partida: á 
los que fueren conmigo, yo los sabré engañar de modo que 
salga con mi determinación; lo que te pido es, si es que 
ya puedo tener atrevimiento de pedirte y suplicarte algo, 
.que si no es hoy donde te puedes informar de mí calidad y 
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número 9 • 
S E P U B L I C A L O S J U E V E S 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
o o J±. s 1 ó i \ r 
Se venden varias cajas de impren ta con t ipos en 
su m a y o r í a t i tulares en buen uso, rayas, v i ñ e t a s y 
una m á q u i n a t a m a ñ o 4 ° , sistema Boston, movida 
á palanca. Informes, F . Ruiz, Campaneros , 2 . 
HOTEL-RESTAURAD m ii 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
= ^ = Estepa, 83 y Aguardenteros 7 
A N T E Q U E R A 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
los de esta casa 
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de la de mis padres, que no vayas más á Madrid, porque 
no querría que alguna de las demasiadas ocasiones que allí 
pueden ofrecerse me salteasen la buena ventura que tanto 
me cuesta. Eso no, señor galán, respondió Preciosa: sepa 
que conmigo ha de andar siempre la libertad desenfadada, 
sin que la ahogue ni turbe la pesadumbre de los celos; y 
entienda que no la tomaré tan demasiada que no se eche 
de ver, desde bien lejos, que llega mi honestidad á raí de-
senvoltura; y en el primero cargo en que quiero enteraros, 
es en el de la confianza que habéis de hacer de mí: y mirad 
que los amantes que entran pidiendo celos, ó son simples ó 
confiados. Satanás tienes en tu pecho, muchacha, dijo á 
esta sazón la gitana vieja: mira que dices cosas que no las 
dirá un colegial dé Salamanca: tú sabes de amor, tú sabes 
de celos, tú de confianzas: ¿cómo es esto? que me tienes 
loca, y te estoy escuchando como á una persona espiritada, 
que habla latín sin saberlo. Calle, abuela, respondió Precio-
sa, y sepa que todas las cosas que me oye son monadas, y 
son de burlas para las muchas que de más veras me quedan 
en el pecho. Todo cuanto Preciosa decía, y toda la discre-
ción que mostraba, era añadir leña al fuego que ardía en el 
pecho del enamorado caballero. Finalmente, quedaron en 
que de allí á ocho días se verían en aquel mismo lugar, 
donde él vendr ía á dar cuenta del término en que sus nego-
cios estaban, y ellas habrían tenido tiempo de informarse 
de la verdad que les había dicho. Sacó el mozo una bolsilla 
de brocado, donde dijo que iban cien escudos de oro, y 
dlóselos á la vieja; pero no quería Preciosa que los tomase 
en ninguna, manera, á quien la gitana dijo: Calla, niña, que 
la mejor señal que este señor ha dado de estar rendido, es 
haber entregado las armas en señal de rendimiento; y el dar, 
en cualquiera ocasión que sea, siempre fué indicio de gene-
roso pecho; y acuérdate de aquel refrán que dice: al cielo 
rogando, y con el mazo dando; y más, que no quiero yo 
que por mí pierdan las gitanas el nombre por que luengos 
siglos tienen adquirido de codiciosas y aprovechadas: ¿cien 
escudos quieres tú que deseche. Preciosa, que pueden 
andar cosidos en el alforza de una saya que no valga dos 
reales, y tenerlos allí como quien tiene un juro sobre las 
hierbas de Extremadura? Si alguno de nuestros hijos, nietos 
ó parientes cayere, por alguna desgracia, en manos de la 
Justicia, ¿habrá favor tan bueno que llegue á la oreja del 
juez y del escribano, como estos escudos, si llegan á sus 
bolsas? Tres veces, por tres delitos diferentes, me he visto 
casi puesta en el asno, para ser azotada; y de la una me 
libró un jarro de plata, y de la otra una sarta de perlas, y de 
la otra cuarenta reales de á ocho, que había trocado por 
cuartos, dando veinte reales más por el cambio: mira, niña, 
que andamos en oficio muy peligroso y lleno de tropiezos y 
de ocasiones forzosas, y no hay defensas que más presto os 
amparen y socorran como las armas invencibles del gran 
Filipo: no hay que pasar adelante de su plus ultra; por un 
doblón de dos caras se nos muestra alegre la triste del pro-
curador y de todos los ministros de la muerte, que son 
arpías de nosotras las pobres gitanas, y más precian pe la r 
nos y desollarnos á nosotras, que á un salteador de cami-
nos: jamás por más rotas y desastradas que nos vean nos 
tienen por pobres, que dicen que somos como los jubones 
de los gabachos de Belraontc, rotos y grasicntos, y llenos 
de doblones. Por vida suya, abuela, que no diga más, que 
lleva término de alegar tantas leyes en favor de quedarse 
con ••el din eró, que agote las de los emperadores: quédese 
con ellos y buen provecho le hagan, y plega á Dios que los 
entierre en sepultura donde jamás tornen á ver la claridad 
